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			A Julia, crisol de virtudes, eterno remanso de paz. Y a vosotros hijos míos: Carolina, José Félix y Guillermo, mi razón de ser, infinito orgullo. Jamás hubo padre más feliz.

		

	
		
			Quiero tener un especial recuerdo para D. Alejandro J. Rodríguez Carrión, referencia de virtudes académicas en su estado puro.

		

	
		
			Nuestra Institución durará mientras Dios quiera que sigan naciendo hombres deseosos de aliviar el sufrimiento y hacer que la miseria sea más soportable.

			BEATO GERARDO

		

	
		
			PALABRAS PREVIAS

			Todo estudiante de Derecho Internacional sabe que, junto a los Estados y las Organizaciones Internacionales Intergubernamentales, hay otros sujetos internacionales atípicos, resultantes de la evolución histórica del ordenamiento internacional, entre los que la Soberana Orden de Malta tiene reservada desde tiempo inmemorial una posición de privilegio.

			Pese a que pudiera resultar inevitable la tentación de realizar una lectura superficial, que minimice o relegue a la consideración de pura anécdota su existencia, apenas puede aprehenderse el alcance y las importantes consecuencias, teóricas y prácticas, del problema de la subjetividad internacional de las entidades de naturaleza no estatal sin la Soberana Orden de Malta.

			Esta consideración justifica por sí sola el interés científico y académico de una monografía como la que el lector tiene entre sus manos. Pero cabe añadir un arsenal de razones complementarias que animan a profundizar en el conocimiento de esta cuestión. A la curiosidad intelectual sin pretensiones adicionales, hoy tan en desuso, se suman motivaciones históricas, humanitarias e incluso de índole religiosa. Sin duda todas ellas han influido en el empeño del doctor Rafael Pérez Peña de compartir su visión sobre el estatuto particular que caracteriza a la Soberana Orden de Malta, fruto de un intenso y riguroso trabajo desarrollado durante años, y que en el plano académico culminó brillantemente en 2009 con la lectura de sus tesis doctoral. 

			No exagero al afirmar que el doctor Pérez Peña es de veras un caballero, en todos los sentidos de la palabra, un caballero al que la sabia y generosa ayuda de quien fue nuestro común maestro, el profesor Alejandro J. Rodríguez Carrión, ha permitido acumular el bagaje jurídico necesario para llevar a cabo un análisis contemporáneo, y por tanto controvertido y candente, de una cuestión clásica del Derecho Internacional. 

			Se recomienda por tanto al lector despojarse de prejuicios antes de sumergirse en la lectura de la páginas siguientes, que a la postre son un reflejo de la riqueza de sujetos y entidades que conviven e interactúan en el medio internacional y que, como la propia Soberana Orden de Malta, se han resistido siempre a encasillamientos y fotos fijas.

			Dra. MAGDALENA M. MARTÍN 

			Profesora Titular de Derecho Internacional Público y Relaciones Internacionales en la Universidad de Málaga

		

	
		
			PREFACIO

			La Historia de la Humanidad está atravesada por una compleja red de creencias y de religiones. La tarea más ardua de los historiadores creo imaginar es la exposición, con toda objetividad, de los hechos acontecidos en el pasado. El latir de la memoria es tan débil que ha de protegerse en «su presente» y conectar sus ideales y sus ideologías con el túnel retrospectivo del tiempo para simplemente justificar o trascender la misma existencia. La objetividad de este ejercicio existencial no existe. ¿Cómo descubrir, leer y analizar los «hechos» sin idealizarlos? ¿Cómo explorar y exponer el pasado? No parece que el camino o el método sea el de interpretar, con los medios hoy disponibles y con la carga ideológica que comportan, aquellos «hechos» que nos precedieron hace cientos de años. Uno de los grandes historiadores orientalistas contemporáneos, Maxime Rodinson, que nunca se despojó de su «judaicidad» a pesar de su agnosticismo público, se refería al caso concreto de la poligamia en la época del profeta Mahoma en la Meca y Medina. La tradición preislámica (también pre-judía y precristiana) consideraba que la mujer no vinculada a un hombre jefe de clan no era digna de continuar seguir viviendo, era expulsada extramuros y moría o finalizaba siendo lapidada. Las guerras en la época de Mahoma, a las que solamente iban hombres, los mermaban considerablemente. Ésta fue la razón del cálculo del profeta para permitir a los supervivientes hombres poder vincular a ellos un máximo de cuatro mujeres. Para aquellos momentos, se trataba de una medida justa por no decir humanitaria; en nuestros días, no tiene razón de ser. Medida puntual al igual que la prohibición de comer carne de cerdo a causa de la enfermedad que transmitía y que se trataba de la triquinosis. Lo ignoraban en aquella época. En el progreso de la Humanidad se han ido conquistando paulatinamente denominadores comunes de «humanización», el principal de ellos fue el tránsito del Antiguo al Nuevo Testamento y, más recientemente, la Declaración Universal de los Derechos Humanos. El diálogo intercultural e interreligioso aporta su grano de arena a un mejor entendimiento entre personas, pueblos y naciones. A pesar de los grandes avances que humanizan la Historia y consideran al ser humano como el principal sujeto del acontecer, formando parte todos de la unidad de la especie, no siempre fue así. Los «hechos» nos siguen interpelando ante la perpetuación de las guerras, del hambre, la pobreza y las enormes desigualdades que dividen a los hombres, mujeres y niños. Nos interpelan ante el fanatismo y la cerrazón que impiden ver en los otros el reflejo de nosotros mismos. 

			La Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, más conocida como Orden de Malta, ha acompañado y ha hecho Historia durante más de novecientos años. Dicen algunos historiadores que la llegada a Jerusalén fue anterior a las Cruzadas. Su misión era asistencial y hospitalaria para ayudar a los raros peregrinos que en aquella época se desplazaban a los Santos Lugares, en particular el Santo Sepulcro. Su actividad no fue militar hasta que llegaron las guerras entre cruzados y musulmanes. A veces se suele ignorar que en aquellas tierras ya existían comunidades cristianas «autóctonas», herederas directas de la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén y de la predicación de los Apóstoles y seguidores de Jesucristo. Jerusalén, ayer como hoy, es tierra de Santos Lugares tanto para el judaísmo, como para el cristianismo y el islamismo. Antes, tierra en disputa; hoy tierra de esperanza de una paz justa y duradera entre las tres religiones del Libro.

			La Orden de Malta es el único caso sui generis que se ha ido constituyendo como Ente con plena subjetividad de Derecho Internacional, y así participa en la Comunidad de Estados. Este reconocimiento ha sido posible al filo de la evolución del Derecho Internacional y a las normas consuetudinarias internacionales que crean ius singulare sobre la base de su ordenamiento jurídico original y autónomo con un doble objetivo: por una parte, religioso y, por otra, asistencial y hospitalario. Las embajadas y misiones diplomáticas de la Orden de Malta gozan de los mismos derechos, privilegios e inmunidades que las de cualquier Estado. La Orden de Malta, en el plano internacional, y en sus tareas asistenciales y hospitalarias, actúa con plena independencia y autonomía y con propia personalidad jurídica. En lo que se refiere a sus objetivos y «praxis» religiosa, existe una lógica «dependencia» con la Santa Sede y con el Derecho Canónico. La Santa Sede da protección a la Orden de Malta y le concede privilegios e inmunidades que nunca concedió a las otras órdenes militares como, por ejemplo, que el Príncipe y Gran Maestre tenga rango de cardenal de la Iglesia no figurando entre los elegibles a Papa en el Cónclave cardenalicio. La Orden de Malta es un ente que, por su propio ordenamiento jurídico podría asimilarse a un «Estado» sin territorio. Está dotada de poder de decisión, de capacidad jurídica y jurisdiccional; de emisión de sellos postales de curso legal a partir de Italia; y de plena autonomía e independencia en sus relaciones internacionales y en su acción diplomática, regidas por el Derecho Internacional. Como orden religiosa, está bajo la «protección» de la Santa Sede y regida por el Derecho Canónico. Esta doble vertiente, con unicidad de motivación en sus objetivos, convierte a la Orden de Malta en un ente único en la comunidad internacional y entre las órdenes de carácter religioso. La acción hospitalaria y asistencial de la Orden de Malta se ha perpetuado durante un milenio y hoy representa una de las más importantes del mundo. 

			El libro de Rafael Pérez Peña tiene la sabiduría de presentar a la Soberana Orden de Malta en su doble vertiente, inseparables como la unidad de un cuerpo articulado: por una parte, la Orden de Malta como «sujeto de Derecho Internacional» que se va modelando a través de su propia historia que nace y echa sus profundas raíces de religiosidad en el abonado campo del cristianismo y de los principios evangélicos. De ahí su esencial vinculación con la Santa Sede, pero soberana en sus decisiones como un Estado independiente sin territorio, a semejanza, mutatis mutandi, del Estado-Ciudad del Vaticano. Por otra parte, como organización internacional de primer orden en la «acción humanitaria» y en la asistencia médico-sanitaria, sin seleccionar por creencias, culturas, ideologías, usos y costumbres a los destinatarios de esa ayuda voluntaria en terrenos tan prioritarios como el sida, la lepra en numerosas zonas de países pobres, el tracoma, las catástrofes naturales o las generadas por los conflictos armados. Esta acción internacional por sí sola justifica toda una acción diplomática a través de las embajadas de la Orden de Malta en numerosos países, de la que he sido testigo y actor privilegiado durante el ejercicio de mis funciones de cooperación internacional y de diplomacia preventiva en el marco de la UNESCO y de la ONU.

			El trabajo que hoy presentamos de Rafael Pérez Peña contribuirá, sin la menor duda, a conocer mejor a la Soberana Orden de Malta. Que el lector no espere encontrarse con un «libro de caballería» en donde la imaginación y la fantasía exaltaban a «caballeros de armas» —como lo fue Tirante el Blanco que llegó a las puertas del Santo Sepulcro— y a «caballeros andantes» a través de escenarios inconmensurablemente creados por una trama irreal que se transmutaba en realidad literaria rebosante de leyendas de guerras y amores galantes. Esa visión, o interpretación, está en el polo opuesto de lo que fue en la historia, y ha llegado a ser en el presente, la Orden de Malta, hilvanándose el hilo conductor de tradiciones legítimas, cuyo objetivo fundamental y programático fue y es el de ayudar a sacar a miles de personas del sufrimiento, de la pobreza, la enfermedad y la miseria extrema, con subyacentes esenciales de motivaciones evangélicas y traducciones en la práctica de las orientaciones de la Doctrina Social de la Iglesia. Las ambulancias medicalizadas, con médicos y enfermeros voluntarios, recorren cada noche las calles de París ofreciendo servicios gratuitos a los más desfavorecidos de la ciudad; los hospitales de la Orden de Malta están presentes en muchos países en desarrollo, incluso en Palestina; los comedores de la Orden de la Orden de Malta están abiertos a los que sufren las consecuencias de la crisis y de la injusticia social no sólo en países con altos índices de pobreza, sino en algunos del Occidente opulento; las residencias para ancianos rompen la soledad de las últimas experiencias de la vida; los equipos de la Orden de Malta están siempre preparados para dar una mano a los damnificados por las catástrofes naturales y por las guerras con sus importantes poblaciones de refugiados… Unas frases de S. A. E. Frei Bertie, anterior Gran Maestre de la Orden de Malta, y que he reencontrado en el libro a cuya lectura incito, sintetizan muy oportunamente lo hasta aquí dicho: «La Orden de Malta no es una organización humanitaria como otras. Sujeta al Derecho Público Internacional, neutral, imparcial y apolítica por vocación, la Orden es, antes que nada y a nivel operativo, una estructura transnacional, global y descentralizada, al servicio de los pobres, los enfermos, los refugiados y todos aquellos que se hallan en dificultades. Sus doce mil quinientos miembros, sus más de ochenta mil voluntarios permanentes y su personal médico —once mil médicos, enfermeros y camilleros— forman una red excepcional, permanentemente presente en más de ciento veinte países».

			Los tiempos han cambiado desde que la Orden de Malta abrió su primer albergue asistencial en Jerusalén o instaló su Hospital cuando gobernaba en La Valeta (Malta) contribuyendo notablemente al progreso de la cirugía. En la paz, que no es ausencia de guerra, en un mundo globalizado dominado por el liberalismo mercantil, la justicia social y el bien común, se contrastan con enormes desigualdades entre los seres humanos. La Orden de Malta contribuye con su acción, junto con otras organizaciones e instituciones, a paliar los efectos más dramáticos de la situación que nos rodea. La crisis, por demás, ha debilitado considerablemente el principio de «subsidiariedad» de los Estados y de las instituciones públicas. Es un hueco que hay que cubrir accionando todos los resortes de la «gratuidad» y de la «solidaridad» humana con carácter de urgencia.

			El minucioso trabajo de Rafael Pérez Peña, que ahora presentamos al público lector, ha logrado, con la voluntad propia de un analista motivado por el deseo de encontrar la objetividad, presentar los tres grandes pilares sobre los que se basa la razón de ser de la Orden de Malta, tratando in extenso los aspectos jurídicos a la luz del Derecho Internacional y de la normativa interna de la Orden: 1) La naturaleza esencialmente religiosa regida por las normas canónicas. 2) La «tradición nobiliaria» sin que, en los tiempos que corren, se confunda con una estricta «naturaleza» nobiliaria, prevaleciendo la nobleza de espíritu absolutamente personal. Es al Gran Maestre a quien corresponde conceder la «gracia magistral» en el marco de una «constitución abierta» que define requisitos, derechos y deberes naturalmente conformes al «compromiso» de los que creen en el Evangelio y dan alta prioridad a la solidaridad humana, muy en particular con los más desfavorecidos y marginados por la sociedad. 3) El carácter «soberano» de la Orden de Malta como «sujeto» de Derecho Internacional, ejercitando los poderes propios de un Estado —el legislativo, el ejecutivo y el judicial, con acción diplomática y embajadas en reciprocidad—, sin súbditos territoriales pero sí «institucionales» por su pertenencia a la Orden de Malta con obligación de aplicar su Constitución y sus normas reguladoras. Así pues, el trabajo de Rafael Pérez Peña queda sustancialmente argumentada en Derecho al motivar su profusa investigación para demostrar los fundamentos sobre los que se basa la Orden de Malta como «sujeto internacional» cuya acción estratégica y doctrinal es de naturaleza «supranacional», incluso osaría decir «transfronteriza». Más allá de acciones puntuales en el interior de fronteras nacionales, el objetivo es global porque se trata de prestar su ayuda allí donde lo necesite la Humanidad, con sus luces y con sus sombras, respetando creencias, religiones, ideologías, culturas o posiciones políticas que no entren en contradicción con los valores básicos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. La Orden de Malta ofrece, en son de paz, sus servicios. Quedaron muy atrás los tiempos de «cruzadas proselitistas», habiendo recuperado y puesto en valor aquello de que «por sus actos los conoceréis». Es estar presente, identificarse en la mirada doliente de los que sufren, asistirles para que ellos mismos y sus allegados puedan un día asistirse a sí mismos, saliendo de la pobreza, la miseria, la enfermedad, el analfabetismo y la marginalidad.

			Jerusalén sigue siendo para una parte importante de la población mundial —judíos, cristianos, musulmanes e incluso agnósticos— una referencia básica. Para la Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, también lo es constitucionalmente, ahora con los instrumentos de la paz y de la solidaridad activa y militante.

			FRANCISCO JAVIER CARRILLO MONTESINOS

			Embajador, Vicepresidente de la Academia Europea de Ciencias, Artes y Letras.

			En Málaga, a 14 de enero de 2013

		

	
		
			ABREVIATURAS

			RAH: Real Academia de la Historia

			AGS: Archivo General de Simancas

			BN: Biblioteca Nacional

			OOMM: Órdenes Militares

			NNUU: Naciones Unidas

			SMOM: Soberana y Militar Orden de Malta

			CICR: Comité Internacional de la Cruz Roja

			Arch. Vat.: Archivos del Vaticano en Roma

			Arch. Aff.: Etr. Archivos del Ministerio de Asuntos Extranjeros de París

			Arch. Gr.-Mag.: Archivos del Gran Magisterio en Roma

			Arch. Nat. P.: Archivos Nacionales en París

			Bibl. Nat. P.: Biblioteca Nacional en París

			Corr. Nap. I: Correspondencia de Napoleón I, publicada por orden del Emperador Napoleón III, 32 vol., París, 1848-1870

			Corr. Ined. Nap.: (Gral Bon. C.-T. Beauvais) Correspondance Inédite, Officielle et Confidentielle de Napoleón Bonaparte, 7 vols., París, 1819-1820

			SI: Sociedad Internacional

			DI: Derecho Internacional

			DIP: Derecho Internacional Público

			OI: Organizaciones Internacionales

			DIH: Derecho Internacional Humanitario

		

	
		
			ANTECEDENTES HISTÓRICOS

			No se es Caballero de la Orden por privilegios de nacimiento o por méritos adquiridos, sino por saber dar respuesta allí donde emergen las necesidades materiales y morales y donde anida el sufrimiento.

			Monseñor DONATO DE BONIS, Prelado de la Soberana Orden de Malta

			I. ORIGEN Y FUNDACIÓN

			La Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta, más conocida como Orden de Malta, es una institución confesional, soberana y tradicionalmente nobiliaria. Desde su fundación, hace cerca de mil años, ejerce sin interrupción una finalidad humanitaria: acude en socorro de los necesitados sin distinción de nacionalidad, ideología o religión. 

			La Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén tiene su origen en una hermandad de seglares llegados de toda Europa, inicialmente vinculada a los benedictinos, que en el último tercio del siglo XI regentaba un hospicio u enfermería (xenodochium u hospitium) para peregrinos que acudían a Jerusalén. En 1113, estando dirigida por el tradicionalmente conocido como Beato Gerardo, el Papa Pascual II promulga la bula Pio Postulatio Voluntatis, por la cual la hermandad del Hospital adquiere carácter monacal, teniendo como misión el cuidado y asistencia hospitalaria de los cristianos que peregrinaban a Tierra Santa, para lo cual disponía del referido hospitium y una iglesia adjunta puesta bajo la advocación de San Juan Bautista.

			A la muerte de Gerardo (+1120), le sucederá el también considerado Beato Raimundo de Podio —también conocido por Puy— durante cuyo mandato se redactó la regla por la que se regirían sus miembros, ajustada a la de San Agustín, y confirmada por el Papa Calixto II en 1120. Por ésta, la Orden se convertía en orden religiosa exenta —considerada la tercera orden religiosa del mundo cristiano por antigüedad— sometida sólo a la autoridad pontificia, estando sus miembros sujetos a los tres votos tradicionales de castidad, pobreza y obediencia. Desde este momento adopta como símbolo la cruz de ocho puntas, llamada «Cruz de San Juan», las cuales simbolizan las ocho bienaventuranzas.

			Será el mismo Raimundo de Podio quien, a imitación de la recién creada Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, más tarde del Temple, impulsa a la orden hospitalaria a asumir funciones militares, además de sus tareas hospitalarias y religiosas, para defender sus establecimientos y proteger a sus enfermos. Esta nueva condición de Orden Militar, Religiosa y Hospitalaria acrecentó su prestigio e hizo aumentar el número de sus cofrades, privilegios y donaciones. Sus miembros, procedentes de todos los países cristianos, estaban divididos en tres clases: los Capellanes, los Hermanos de Oficios y los Hermanos Caballeros, llamados más adelante Caballeros de Justicia. Gracias a sus numerosas posesiones en Europa y Levante, la Orden pudo establecer una amplia red de hospicios (domus hospitales) o encomiendas para el servicio y la defensa de los peregrinos. Cada encomienda tenía su propia base económica y estaba administrada por varios miembros de la Orden, bajo un preceptor o Comendador. Un cierto número de encomiendas formaban un Bayliaje, bajo la jurisdicción de un Baylío (baiulivus); la unión territorial de éstos constituía un Priorato.

			Ya desde 1110, los príncipes cristianos le ofrecían limosnas y tierras, tanto en Europa como en Tierra Santa, tal como el valle de La Bosqueé, en Siria, libre de toda obligación feudal. Pronto la Orden tuvo que asumir la custodia de enclaves estratégicos, tanto en Europa como en Tierra Santa, para la defensa de peregrinos y de sus propios establecimientos. Una serie de grandes fortalezas y una milicia permanente, la única existente en esa época —junto al de las otras dos órdenes hermanas, Temple y Teutónica—, la convertirá durante varios siglos en una de las más reconocida potencias militares. Sin embargo, un siglo después de la perdida de Jerusalén a manos de Saladino (2 de octubre de 1187), la ciudad de Acre, capital y último baluarte cristiano en Tierra Santa, fue tomada por el sultán egipcio El Achraf El Jalil, pese a una defensa numantina, el 5 de abril de 1291. Por ello, la Orden hubo de establecer temporalmente su cuartel general en Chipre. Será en este lugar donde la Orden comenzaría a organizar lo que más tarde sería su poderosa flota, con la finalidad de defender de los ataques de piratas las rutas marítimas que llevaban a Jerusalén.

			El derecho, universalmente reconocido, de ostentar bandera propia en huestes, buques y fortalezas —roja con cruz griega blanca— mantener fuerzas armadas y combatir —en defensa de la cristiandad— a escala internacional, amén de su independencia de los demás Estados, constituyó el germen de la soberanía de la Orden, independientemente de cualquier posesión territorial. Por ello, la Orden fue desde sus principios, como la propia Iglesia Católica, un ente soberano supranacional. 

			II. RODAS

			Con la ocupación de la isla de Rodas, llevada a cabo en 1310, bajo el maestrazgo de frey Fulco de Villaret, la Orden adquirió además soberanía territorial. Los caballeros formaron una república aristocrática, gobernada por el Gran Maestre y el Consejo, acuñaron moneda propia y establecieron relaciones diplomáticas con otros Estados. Desde esta isla, los hospitalarios hicieron frente al poderío naval y terrestre de los musulmanes, convirtiéndose en la punta de lanza de la defensa de la Cristiandad en el Mediterráneo Oriental.

			A principios del siglo XIV, los miembros de la Orden, que llegaban a Rodas de todas partes de Europa, se agruparon de acuerdo con los idiomas que hablaban. Así se formaron inicialmente siete «Lenguas»: Provenza, Auvernia, Francia, Italia, Aragón, Inglaterra y Alemania. En 1462, Castilla y Portugal se separarían de la Lengua de Aragón formando la octava lengua. En el siglo XVI la Lengua de Inglaterra fue suprimida y, posteriormente, en 1782, restablecida bajo el nombre de Lengua Anglo-Bávara.

			Durante el siglo XV, el creciente poderío musulmán hace peligrar la posesión de la isla, por lo que ésta es fuertemente fortificada. No obstante, la amenaza turca siguió rondando el archipiélago de Rodas. 

			En el siglo XVI, tres potencias se disputaban el control del mundo mediterráneo. España, en la que el reino de Castilla se concentró en el Nuevo Mundo, mientras que el reino de Aragón se ocupó de la política mediterránea, especialmente de afianzar su influencia en Italia. El Imperio Otomano, que buscaba expandirse en Oriente y, al mismo tiempo, pugnaba por conquistar Occidente penetrando por el sur de Italia. El tercer protagonista era Francia que provocó sucesivas guerras con España en su afán de hacerse con Milán y Nápoles, llegando incluso a aliarse para ello con la Sublime Puerta (1543-1559) para escándalo de la Cristiandad. En este complicado escenario Carlos V, sucesor de Maximiliano I como emperador de Alemania y heredero de los reinos españoles, consideró determinante reforzar sus posesiones en el mundo mediterráneo, antes incluso que responder a la inquietud política derivada del cisma protestante. 

			En 1522, la ciudad de Rodas es una vez más sitiada por los turcos. En esta ocasión, a pesar de la heroica defensa de los caballeros, la falta de auxilio de las potencias cristianas —principalmente motivado por el interés de Venecia, que llegó a cerrar sus puertos a toda ayuda, de fomentar sus buenas relaciones con la Sublime Puerta, antes que socorrer a la Orden que los venecianos veían como una competidora en su comercio con Levante— y la aplastante superioridad del enemigo hicieron que fuese inútil continuar la lucha, por lo que la Orden entró en negociaciones con el sultán turco Solimán «el Magnífico» y se inició una tregua. Al fin, el 1 de enero de 1523, tras haber firmado el Gran Maestre frey Felipe Villiers de L’Isle Adam la capitulación, los pocos caballeros supervivientes del Hospital, portando sus banderas, heridos, reliquias y archivos, partieron definitivamente hacia el exilio.

			III. MALTA

			El exilio de la Orden les llevó a peregrinar durante ocho años por distintos lugares como: Messina, Nápoles, Civitavechia, Viterbo y Niza, para terminar recalando, en 1530, en el Archipiélago de Malta, cedido a los caballeros por Carlos I y su madre Doña Juana, en calidad de reyes de Sicilia, como reconocimiento, entre otras cosas, a la ayuda prestada por el Gran Maestre en la reconciliación de Carlos con Francisco I de Francia. En las negociaciones preliminares, el ya Emperador, negó a los caballeros el derecho de acuñar moneda, exigiendo que las islas continuasen como extensión de sus dominios, manteniendo su control judicial. La Orden, especialmente las lenguas francesas, se opusieron frontalmente a ello, al limitar ello su independencia e implicar una sumisión al rey español, declarado enemigo de Francisco I de Francia. Luego de arduas negociaciones, se acordó que Malta seria feudo exclusivo de los caballeros y que, como acto de sumisión, éstos entregarían cada año un halcón a la Corona. Como contrapartida, la Orden obtuvo permiso para acuñar moneda propia, la posibilidad de nombrar embajadores y el ejercicio de derechos inalienables sobre dichos territorios, además de importar cereales de Sicilia libres de impuestos. Carlos V aceptó que los caballeros fueran príncipes de facto en las tierras concedidas. Esta donación fue confirmada por el Papa Clemente VII —miembro de la Orden y antiguo Prior de Capua— por bula de 7 de mayo de 1530, instalándose los caballeros en las islas ese mismo año. El territorio cedido incluía las islas de Malta y Gozo, junto con los islotes de Comino y San Pablo, además de la ciudad de Trípoli, en el Norte de África. 

			Esta concesión nunca trajo aparejada pérdida alguna de la soberanía de la Orden, pues la única contraprestación exigida por Carlos I fue la de pagar un tributo anual, consistente en el envío de un halcón en la fiesta de Todos los Santos al rey de Aragón, así como mantener perpetua neutralidad en conflictos entre reinos cristianos. En esta época, este tributo podría asemejarse a otros, mucho más gravosos, que un Estado exigía a otro como contraprestación a su neutralidad o no injerencia en sus asuntos. Tal fue el caso en la Península Ibérica de Portugal, en 1179, cuando el Papa Alejandro III, a través de la bula Manifestus Probatum, reconoce a éste como país independiente y como vasallo de la Iglesia o, en el siglo XIII, el caso del vasallaje del rey de Granada Al-Ahmar, respecto de Fernando III de Castilla, que obligaría al Reino de Granada a pagar tributo (parias) al reino cristiano hasta la década previa a su conquista —dos siglos después—, sin menoscabo de su soberanía.

			Los enfrentamientos religiosos en Europa tuvieron una profunda repercusión en la Orden. El primer revés lo sufrieron en Alemania, donde en 1535 el bailío y los comendadores de Brandeburgo, siguiendo el ejemplo de su Landgravio, Felipe de Hesse, se convirtieron al luteranismo. Con esta decisión unilateral, los caballeros hospitalarios germánicos privaron al Tesoro de la Orden de las rentas de vastos territorios. Un año más tarde, Enrique VIII de Inglaterra reclamó la autonomía de la Iglesia Romana, decretando la confiscación de las propiedades británicas de la Orden, entre 1536 y 1539.

			Importantes actuaciones navales tuvo la Orden en esta época —Modonne (Grecia) Corone, Túnez, Prevesa (Adriático), etc.—, pues la situación estratégica del archipiélago fue una eficaz avanzada contra el poder turco en el Mediterráneo. Malta sufrió los ataques otomanos y berberiscos en distintos años, destacando entre todos el llamado «Gran Asedio» de 1565, venciendo al igual que en anteriores ocasiones los embates enemigos. Este hecho de armas tuvo especiales consecuencias en la política internacional del momento, pues no sólo frenó el avance turco hacia el Mediterráneo Occidental y, posiblemente, hacia el centro de Europa, sino que fue una de las causas de que se firmara la llamada Santa Alianza entre España, la República de Venecia y la Santa Sede que, en 1571, darían al traste con el poderío naval otomano en la batalla de Lepanto. Otra consecuencia directa de aquella victoria sería la fundación de la ciudad de La Valletta, que pasó a ser capital de las islas.

			Los desastres de la guerra acentuaron, aún más, el empobrecimiento de la población maltesa, por ello no es difícil de entender por qué —cuando la hambruna azotaba la isla, especialmente entre 1587 y 1592 o en la primera década del siguiente siglo— la Orden, acuciada por la miseria social, apoyó constantemente las acciones corsarias, lo que determinó su conversión con el tiempo en un importante centro esclavista. La interminable guerra con el Imperio Turco ofrecía grandes oportunidades a los corsarios bajo bandera maltesa. Después del ataque de 1565, la Orden intensificó las acciones tendentes a desbaratar la red comercial otomana, apoyando e incluso financiando empresas navales contra los intereses comerciales del enemigo. Los corsarios malteses no se limitaron a asaltar naves musulmanas, también se vieron afectados los mercaderes judíos y griegos ortodoxos, súbditos del sultán. Sea como fuere, el lucro hacia muy elástica la definición de amigo y enemigo. Las alianzas cambiaban rápidamente y el enemigo de hoy podía ser el amigo de mañana. La compra del tan necesitado aprovisionamiento de trigo y cebada a los comerciantes griegos, en muchas ocasiones, era pagado con esclavos. En Malta, además de grandes necesidades de madera para construir barcos y edificios, había siempre demanda de cereales porque en el citado período el hambre era endémica y el que se importaba de Sicilia muchas veces no era suficiente. Como es natural el florecimiento económico originado por las actividades corsarias y la estratégica situación del mejor puerto de todo el Mediterráneo —al estar en la encrucijada de las dos rutas más frecuentadas de la época: Gibraltar-Suez y Génova-Túnez— llevó a un aumento de la población, pasando los habitantes de las islas de aproximadamente quince mil, en 1530, a ochenta y cuatro mil, en 1798.

			Un curioso episodio de la Orden suele pasar inadvertido. En marzo de 1653, el rey de Francia Luis XIV atribuyó al Gran Maestre Láscaris la posesión de las islas de las Pequeñas Antillas de San Cristóbal, San Bartolomé, San Martín y Santa Cruz, gracias a los buenos oficios del gobernador de las mismas, Felipe de Louvilliers-Poincí, caballero de la Orden. Algunas décadas después, la bandera de la Orden fue arriada de estas posesiones al ser vendidas a la Compañía Francesa de las Indias Occidentales.

			Por el tratado de Westfalia, en 1648, la comunidad internacional estableció buena parte de las fronteras europeas que subsisten aún hoy, al tiempo que declaraba la figura del monarca por encima de todos los credos. En otras palabras, Westfalia determinó la división religiosa de Europa y sancionó la existencia de estados católicos y protestantes. Este hecho implicaba un reconocimiento implícito por parte católica de la supremacía económica de los países del Norte, mientras que los poderes tradicionales del Mediterráneo iban lentamente declinando a favor de Inglaterra y Francia. España perdió mucho de su antiguo poder, lo mismo que Holanda; el Imperio turco estaba al límite de su expansión y se guardaba las espaldas para conservar sus conquistas. En esta coyuntura internacional, los hospitalarios, por la geoestratégica situación de Malta, se vieron implicados en la lucha entre Inglaterra y Francia por la supremacía.

			Este hecho se materializó, a la muerte del rey español Carlos II, con ocasión de la coronación de Felipe V de Borbón y el subsiguiente cambio de dinastía en España, lo que implicaba para la Orden aceptar su condición de soberano de Malta. Por el tratado de Utrecht de 1713, que siguió a la Guerra de Sucesión española, se entregó Sicilia a Amadeo II de Saboya, que reconoció a Malta los privilegios adquiridos, al mismo tiempo que se declaraban a las islas territorio neutral. En 1720, España recupera Sicilia, luego de otra guerra y, a cambio de ello, cede Cerdeña a la Casa de Saboya. Una vez más, la Orden de San Juan, bien consciente de su limitado peso en la política europea, sostuvo la confirmación del tratado de Utrecht y reconoció las pretensiones españolas sobre Malta. Más tarde, en 1738, luego de la Guerra de Sucesión en Polonia (1733-1738) y por los acuerdos de la paz subsiguiente se creó una nueva monarquía. Nápoles y Sicilia fueron unidas para crear el reino de las Dos Sicilias, cuyo primer rey fue Carlos VII de Borbón —tercer hijo de Felipe V, rey de España—, quien posteriormente sería coronado rey de España como Carlos III. El Gran Maestre frey Vilhena reconoció a Carlos los derechos hereditarios sobre Malta, con lo cual la Orden perdió otra posibilidad de obtener la total soberanía de las islas.

			Sin embargo, la soberanía como la entendemos hoy fue buscada más activamente por el Gran Maestre Pinto, quien se arrogó el título de «Suprema Alteza», exclusivo de los reyes, y adoptó en su escudo la corona cerrada (corona real), grabando dicha corona en el reverso de las monedas; del mismo modo, la corona figuraba en todos los escudos de Pinto presentes en las fachadas de los edificios públicos y privados.

			Desde sus inicios, la máxima autoridad de la Orden es el «Gran Maestre», cuyo mandato es de por vida. A lo largo del tiempo su figura se acrecentó acumulando grandes beneficios y honores. El Gran Maestre tenía su residencia en la sede central de la Orden, desde 1530 en la isla de Malta, tras la fundación en 1567 de la que hoy es su capital, en la ciudad de La Valletta. En Malta los Grandes Maestres, llevaran una vida con el ceremonial y el boato propios de los reyes de la época manteniendo una nutrida Corte, especialmente durante los siglos XVII y XVIII, una vez que había pasado el peligro turco. El ejemplo del absolutismo europeo de aquel tiempo no dejó de imprimir un cierto carácter en el aspecto secular de la Orden. En 1607, Rodolfo II, Emperador del Sacro Imperio Romano, concede al Gran Maestre de la Orden de San Juan el título de «Alteza», a lo que en 1630 se uniría el rango de cardenal de la Santa Iglesia Católica Romana. Así, a partir de este momento los Grandes Maestres usarían el tratamiento de «Alteza Serenísima» anteponiendo el título de «Príncipe» al de «Gran Maestre», siendo el primero que utiliza estos títulos frey Martín de Rodin, en 1657. El Gran Maestre, sobre todo a partir de frey Manuel Pinto de Fonseca (1741-1773), daba la impresión de un gran monarca, y el tren de su casa se igualaba a la de muchas cortes. 

			El progreso económico de estas décadas, sustentado en su puerto, el comercio entre Malta y los mercaderes griegos y en los beneficios reportados por los corsarios —pues aunque éstos habían perdido algo del predominio del siglo XVII, las correrías seguían siendo frecuentes ya que todavía proporcionaban sustanciosos botines— hizo que la isla poco a poco se fuese enriqueciendo con espléndidas construcciones tanto de carácter cultural, social, militar o religiosas; entre éstas destacan sus hermosos «aubergues» para las distintas nacionalidades de los caballeros, la magnífica iglesia conventual de San Juan, hoy co-catedral —honor que comparte con la catedral de la que fue antigua capital de la isla—, la ciudad de Medina, o el magnífico «Palacio de los Grandes Maestres», realizado por frey Rafael y frey Nicolás de Cotoner, hermanos de familia mallorquina que se suceden en el cargo uno al otro, constituyendo un caso insólito en la historia de la Orden. También se debe a frey Nicolás Cotoner la construcción de parte de las murallas y defensas de la Cotonera, como segundo anillo de defensa de la ciudad. En 1761, se inaugura una Biblioteca Pública; en 1769, la Universidad; en 1786, la Escuela de Matemáticas y de Ciencias Navales. Merece destacar también al Gran Maestre portugués, de origen castellano, frey Manuel de Villena, bajo cuyos auspicios se realizaron obras como el magnífico «Teatro Manuel» y el fuerte que lleva su nombre, sólo por nombrar algunos ejemplos. A partir de 1747, en plano de igualdad con las grandes potencias, la Orden acreditó embajadas permanentes ante las cortes de Viena, Madrid, Roma y Versalles.

			Desde principios del siglo XVIII —luego de las acciones de Candia (1644), Creta (1669), Navarino, Modone, Patrás, Corinto (1687), Morea y Belgrado (1689), Orán (1706)—, la Orden disfruta de un período de paz, aunque siempre bajo la amenaza del poder turco, lo que permite dirigir sus actividades de forma más entregada a la fortificación de las islas y al «Obsequium Pauperum» o cuidado de los pobres y enfermos, en los distintos hospitales de la isla, pero especialmente en la llamada Sacra Enfermería, en La Valletta —donde los pacientes, probablemente para evitar infecciones, comían con cubiertos y vajilla de plata, «como conviene a nuestros señores los enfermos»—, con capacidad para quinientos pacientes. 

			Sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, la Orden entró en un período de decadencia. Ya en el siglo XVI, con la llegada del protestantismo había perdido sus posesiones británicas, escandinavas y gran parte de sus posesiones alemanas. El debilitamiento de la amenaza turca y el enfriamiento del fervor religioso en Europa, disminuyeron lo que era la razón de ser de la Orden de Malta. Al mismo tiempo, la riqueza, cultura y desarrollo que la isla había producido ayudaban a deteriorar la austeridad y disciplina de los caballeros. Las relaciones con los virreyes españoles de Nápoles y Sicilia y, más tarde, los reyes borbones de las Dos Sicilias, no fueron siempre cordiales, generalmente por asuntos económicos. En fin, cuando la política en pro de España, que la Orden había seguido hasta entonces, fue reemplazada por otra a favor de Francia, potencia católica predominante a partir de mediados del XVII, los caballeros se encontraron en los remolinos de la política secular de las naciones. Todo ello agravado además por el acercamiento creciente de las Potencias europeas hacia los turcos, plasmada en los tratados de paz con Venecia (1669), Nápoles (1734), Austria (1771) y España (1782).

			Además, el desarrollo del sentido nacional en los distintos Estados europeos, propiciado por el Tratado de Westfalia, iba a chocar con el carácter supranacional de la Orden. La discordia nacionalista reinó entre los caballeros —la desunión de los hermanos, tan grande en los primeros tiempos, se presentaba nuevamente— y luego entre ellos y sus súbditos malteses, cada vez más reivindicativos. Las exigencias burguesas de contar más en la política de las islas eran prácticamente desconocidas en los siglos XVI y XVII, pero durante el XVIII éstas se hacían sentir cada vez con mayor fuerza. Ante esto, la Orden se aferró cada vez más al conservadurismo, intensificó la intransigencia y la resistencia al cambio, inflexible en sus estructuras internas y reaccionarias, ante el mundo externo. Al mismo tiempo, por intereses políticos, existía un problema Iglesia-Estado en el enfrentamiento entre los obispos de Malta y el clero maltés nacionalista, por una parte y, por otra, la naturaleza soberana y absolutista de la Orden. 

			Esta declinante época de esplendor quedó truncada bruscamente por la Revolución Francesa. En Malta, poco a poco, la prosperidad iba desapareciendo y, a finales del siglo XVIII, la Orden se vio en grandes dificultades financieras. En 1792, la revolución despojó a la Orden de sus posesiones francesas. Fue el fin de las Lenguas de Provenza, Auvernia y Francia. Fue su debacle económica, al incautarle el gobierno revolucionario todos sus bienes en este país. La revolución parecía extenderse irresistiblemente por toda Europa. Los otomanos se vieron reemplazados por la Francia revolucionaria, en su papel de primer enemigo de la Orden y de la Iglesia.

			Sin embargo, la Orden recibió pronto una ayuda proveniente de una potencia del todo inesperada: la Rusia ortodoxa. El avance de la Revolución Francesa y, con ello, el acechante peligro para las monarquías europeas eran motivos de preocupación para el Zar Pablo I. A pesar de su tradicional hostilidad hacia la Iglesia Católica, éste quiso ofrecer su apoyo al Sumo Pontífice y a la Orden para que las fuerzas conservadoras de Occidente pudieran detener la ola revolucionaria. A ello se sumaba el afán de Rusia por llegar al Mediterráneo. Malta podía ser un punto estratégico para las ambiciones rusas. Por su parte, desde hacía algún tiempo, la Orden había entablado negociaciones con el gobierno ruso respecto a las propiedades del Gran Priorato de Polonia, fundado en 1774, que habían pasado al control de Rusia con el desmembramiento de Polonia. Las negociaciones culminaron con la Convención del 15 de enero de 1779. De hecho era un tratado de amistad que, además, establecía un nuevo Gran Priorato: el Gran Priorato de Rusia. Más tarde, el 9 de abril de 1782, se restablecía la Lengua Inglesa que había dejado de existir bajo la reina Isabel I, en 1564. Dos meses más tarde Jorge III de Inglaterra, la reconoció como tal. Con la amenaza revolucionaria siempre presente, el 7 de agosto de 1797, se proclamó al Zar Pablo de Rusia, Protector de la Orden.

			Estos hechos, sin duda, dieron lugar a que Francia, sintiéndose amenazada por la estratégica situación de Malta en el Mediterráneo y el evidente acercamiento de los últimos Grandes Maestres a potencias enemigas, determinara apoderarse de Malta aprovechando la enrarecida situación política y social de la isla, provocada por motivos económicos, nacionalistas y religiosos.

			Así, en 1798, Napoleón, luego de ocupar y disolver los Estados Pontificios, en su marcha para la campaña de Egipto, invade la isla, siendo únicamente defendida por unos pocos caballeros, los cuales, junto al Gran Maestre frey Ferdinand Von Hompesh, capitularon sin apenas lucha, debido probablemente a la sorpresa del ataque, a la coincidencia de nacionalidad de los atacantes —francesa— con la mayoría de los caballeros, a la comprometida situación de los caballeros españoles, pues Francia era aliada de España ante el enemigo común Inglaterra, a la escasa y reacia participación del pueblo maltés en el conflicto y a la vigente neutralidad de Malta acordada en el Tratado de Utrecht, de 1713, que puso fin a la Guerra de Sucesión Española. El Gran Maestre Ferdinand Von Hompesch, con un reducido número de caballeros, tuvo que exiliarse en Trieste, terminando con ello la presencia de los Caballeros de San Juan en la isla de Malta. 

			IV. EXILIO Y ROMA

			Luego de la toma de Malta, la mayor parte de los caballeros regresaron a sus países de origen. El Gran Maestre, atraído por las promesas de Napoleón se trasladó a Montpellier, y allí murió. En esos momentos, valiéndose de su nominación como «Protector de la Orden», conferida por el anterior Gran Maestre, y apoyado por los hospitalarios de sus estados, el Zar Pablo I de Rusia se hizo proclamar Gran Maestre. La anómala situación, con un Gran Maestre casado y no católico, que podía haber sido larga y nefasta, finalizó pronto, porque Pablo I fue asesinado en 1801. 

			En 1802, el tratado de Amiens reconocía la importancia militar de la Orden de Malta, como contribución a los intereses generales de Europa y en especial al libre comercio en el Mediterráneo —importancia que era reconocida incluso por Inglaterra que tenía la isla—, pero los intereses particulares de cada nación hicieron que la Orden se viese sometida a la política de los Estados respectivos y no lograra recuperar la isla.

			Ese mismo año, Carlos IV de España, con el pretexto de proteger a la Orden, se proclama Gran Maestre de la misma en nuestro país, segregando las lenguas españolas de la casa matriz —instalada en Roma— y asociándolas a la Corona, en plano de igualdad con las restantes órdenes militares españolas de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, formando la de San Juan junto con éstas el «Consejo de las Órdenes». 

			En 1803, frey Giovanni Bautista Tommasi fue elegido Gran Maestre, recobrándose cierta normalidad. No obstante, dos importantes obstáculos hicieron que esa normalidad no fuese completa: la nacionalización de ciertas lenguas por distintos monarcas europeos, con la consiguiente ausencia de ingresos, y la falta de territorio. En 1805, la inestabilidad de la Orden se hace más aguda porque el Papa, a la muerte de frey Tommasi, nombró lugarteniente al bailío Iñigo María Guevara-Suardo, lo que interrumpió la sucesión multisecular de grandes maestres.

			Luego de muchas vicisitudes, con el restablecimiento del Gran Priorato de Roma por el Papa Pío VII en 1816, la Orden recuperó importantes dominios en los Estados Pontificios y, en 1834, el Papa aprobó el traslado de la sede magistral a Roma, donde los hospitalarios establecen su residencia permanente y su Convento. Una vez más, la donación de dinero y tierras, a cambio de fastos y honores ayudó a la Orden a superar sus problemas presupuestarios. Para ello sus filas se abrieron a aristócratas casados y nuevos ricos europeos que aspiraban a los honores de la Caballería.

			La anómala situación de que la Orden estuviera regida por lugartenientes, entre 1805 y 1879, finalizó cuando el Papa León XIII designó Gran Maestre al último de ellos, frey Juan bautista Ceschi a Santa Croce, nombrándolo además Cardenal de la Iglesia, como dignidad unida al cargo. Como es frecuente en las crisis de las instituciones, al superarlas se produce un reforzamiento de las mismas. La labor realizada durante la segunda mitad del siglo XX y comienzos del XXI, confirma la fecundidad que era esperable del gobierno de la misma, período éste en el que la Orden ha vivido una expansión creciente en todos los aspectos.

			V. NATURALEZA, ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO DE LA ORDEN

			Desaparecida por el transcurso del tiempo la antigua división en Lenguas, aunque por tradición se siga empleando esta denominación en ocasiones, la estructura de la Orden se articula actualmente en tres tipos de unidades territoriales: Prioratos, Asociaciones Nacionales y Delegaciones. Los Prioratos pueden ser, a su vez, Grandes Prioratos, Prioratos o Subprioratos, obedeciendo esta clasificación a criterios históricos o —en el caso de Grandes Prioratos— a decisión del Capítulo General. La distinción entre Prioratos y Asociaciones Nacionales no es propiamente territorial: en algunos territorios coexisten Prioratos junto a Asociaciones Nacionales. Para la erección canónica de un Priorato o Gran Priorato son necesarios, al menos cinco Caballeros Profesos —que son aquellos caballeros que han hecho los tres votos solemnes de pobreza, castidad y obediencia y se han comprometido a ayudar al prójimo por medio de las instituciones humanitarias propias de la Orden—, en la actualidad existen seis Grandes Prioratos: el de Roma, el de Lombardía-Venecia, el de Nápoles-Sicilia, el de Bohemia, el de Austria y el de Inglaterra. Para la erección de un Subpriorato son necesarios al menos nueve Caballeros de Obediencia, siendo regido éste por un Caballero Profeso con el título de Regente. Actualmente existen tres Subprioratos: el de San Miguel, en Alemania; el de San Oliverio Plunkett, en Irlanda y el de San Jorge y Santiago, en España. Las Asociaciones Nacionales, nacidas en la segunda mitad del XIX, son erigidas por Decreto Magistral. Para establecer una nueva Asociación Nacional se necesita un mínimo de quince miembros. Sus estatutos son redactados teniendo en cuenta la legislación interna del Estado donde tiene su sede, debiendo ser aprobados por el Gran Maestre y el Consejo Soberano. Actualmente existen cuarenta y seis Asociaciones Nacionales. El Gran Magisterio, los Grandes Prioratos, los Subprioratos y las Asociaciones Nacionales pueden instituir Delegaciones con fines religiosos y caritativos propios de la Orden. Las Delegaciones están constituidas por Caballeros, Damas y Donados dirigidas por un caballero, a ser posible Profeso o de Obediencia, con el título de Delegado.

			De acuerdo con su Carta Constitucional y el Código, la Orden tiene un carácter mixto: es a la vez una institución religiosa y una milicia: una «religio militaris». Es una Orden religiosa de laicos y capellanes, y su fin es la glorificación de Dios a través de la santificación de sus miembros y la dedicación al prójimo por medio de sus propias organizaciones humanitarias. Como orden religiosa, se rige por las normas canónicas, estando sus instituciones y miembros profesos exentos de la jurisdicción de los Ordinarios. 

			Otro aspecto de la Orden es su carácter «tradicionalmente nobiliario»: podría sorprender que la Orden, institución nobiliaria casi desde su origen, proclame hoy en su Constitución una «tradición nobiliaria» en lugar de una naturaleza nobiliaria especifica de rígida observancia. La Orden pretende con ello acoger en su comunidad no solamente a los descendientes de familias nobles, sino también a personas no nobles de nacimiento, pero que reúnen todos los requisitos de la nobleza humana por sus virtudes morales. 

			Un tercer atributo inherente a la naturaleza de la Orden es su carácter soberano. A partir de la época de Rodas ha ejercitado ininterrumpidamente los poderes propios de un Estado: el Legislativo, a través del Capítulo General; el Ejecutivo, por el Gran Maestre y el Soberano Consejo; y el Judicial, a través de los Tribunales Magistrales. Desde que se estableció en su sede de Roma, en 1834, allí reside el Gran Maestre y los altos cargos del Soberano Consejo, equivalentes a los ministros de cualquier Estado. En el Palacio y en la Villa de Malta, se recibe oficialmente a los embajadores en los actos de presentación de sus cartas credenciales, y allí se encuentra la sede de los Tribunales de Justicia, el Tribunal de Cuentas, el Correo Magistral y la Ceca. Puede decirse, pues, que en el momento actual, las sedes magistrales de Roma, junto al castillo del Santo Ángel, en Malta, constituyen la base territorial de la Orden, como ente soberano. La Orden no tiene súbditos territoriales, pero sí institucionales, en cuanto sus miembros pertenecen a la comunidad hospitalaria y están obligados a la observancia del Código y la Carta Constitucional. Ya en las épocas de Rodas y Malta quedaron también diferenciados los súbditos territoriales de los institucionales. Este vínculo no entra en colisión con la nacionalidad de sus miembros, no implica una doble nacionalidad, al igual que ocurre en el caso de la Santa Sede/Vaticano y los sacerdotes católicos. 

			Desde la segunda mitad del siglo XX, la Orden ha vivido una expansión creciente, tanto en el orden interno como en el externo. En el interno por la creación de numerosas Asociaciones Nacionales en los cinco continentes, además de la fundación de diversos organismos autónomos orientados a la ejecución de sus fines tradicionales como: la Asociación para el Estudio del Problema Mundial de los Refugiados (AWR), el Comité Ejecutivo Internacional de la Orden de Malta para la Asistencia a los Leprosos (CIOMAL), el Cuerpo de Emergencia de la Orden (MALTESER INTERNATIONAL, antiguo ECOM) o la Ayuda Internacional de la Orden de Malta (AIOM), por poner algunos ejemplos. En el externo, porque se han multiplicado las relaciones diplomáticas bilaterales. La Orden mantiene vinculaciones diplomáticas con Italia, la Santa Sede —de la que depende en el aspecto religioso, no en el aspecto jurídico internacional— y con más de otros cien Estados. La presencia de la Orden ante las Organizaciones Internacionales (ACNUR, UNICEF, OMS, UNIDROIT, FAO, ECHO, etc.) es extraordinariamente amplia, ejerciéndola a través de representantes de diversos rangos. En noviembre de 1994, la Orden fue admitida como Observador Permanente en la Asamblea de las Naciones Unidas. Igualmente tiene representante oficial, con rango de Embajador, ante la Comisión Europea, desde 1987.

			Es importante resaltar la significación que tienen las relaciones diplomáticas mantenidas por la Orden de Malta: su finalidad no es proteger los intereses nacionales ni la situación jurídica de sus súbditos, sino tutelar sus instituciones asistenciales en todo el mundo. Esto es, ejercer y articular la diplomacia al servicio de la acción humanitaria.

			La actividad humanitaria de la Orden de Malta se extiende hoy día por los cinco continentes, en los pueblos azotados por las guerras o las catástrofes naturales. Sus numerosos hospitales, ambulatorios y dispensarios en todo el mundo enlazan históricamente con los hospitales de Jerusalén, Acre, Rodas o Malta y con los atendidos en las encomiendas y prioratos de toda Europa. En ellos sigue manteniendo su fin primigenio: el socorro de los necesitados sin distinción de nacionalidad, ideología o religión. 

			VI. LA ORDEN EN ESPAÑA 

			En cuanto a lo que a España se refiere, como ya sabemos, la Orden de San Juan estaba dividida en dos Lenguas: Castilla-León y Aragón; prácticamente idénticas en cuanto a estructura y funcionamiento aunque con distintas sedes. La Lengua de Castilla y León tenía su sede en la ciudad toledana de Consuegra, mientras la Lengua de Aragón la tenía en la ciudad de Amposta; los caballeros de Portugal, aunque en muchas ocasiones funcionaran unidos a Castilla, también mantenían su sede en torno a la ciudad de Crato, en Portugal.

			Centrándonos en la Lengua de Castilla y León; ésta abarcaba todos los dominios que los hospitalarios poseían en esos reinos, teniendo su sede en Consuegra, donde en su hermoso castillo llamado «Convento-Fortaleza de Santa María del Monte», conservaba la mayor parte de su Archivo, estando el resto custodiado en la torre de Santa María de la Horta, en la ciudad de Zamora. El castillo de Consuegra fue también durante largo tiempo la sede del máximo órgano de gobierno, la llamada «Sacra Asamblea» de la Orden en los reinos de Castilla y León.

			Al frente de esta Asamblea, cuyos miembros eran elegidos por el Capítulo de la Orden, se encontraba el «Gran Prior»; personaje de singular importancia dentro no sólo de la Orden, sino también dentro del reino; el prestigio de este cargo y las cuantiosas rentas que gozaba, hicieron que los monarcas quisiesen mantener un cierto control sobre el mismo, ya que la Orden de San Juan —al contrario de las órdenes militares españolas cuyos maestrazgos habían sido agregados a la Corona por los Reyes Católicos— funcionaba de forma independiente bajo la jurisdicción de su Gran Magisterio y protegida por la Santa Sede. Apoyándose en Roma, Felipe II consiguió colocar en el cargo a su sobrino Manuel Filiberto de Saboya, a pesar de la oposición de gran parte de los miembros de la Orden incluyendo al Gran Maestre; este mismo caso se daría durante el reinado de Felipe IV al ocupar este cargo —aunque por poco tiempo— el cardenal Infante D. Fernando, hermano del rey. Será este mismo monarca quien, en 1635, logrará el propósito de vinculación del Gran Priorato a la Corona, al conseguir del Papa Urbano VIII, una bula por medio de la cual el rey obtenía el privilegio de nombrar como Gran Prior de la Lengua de Castilla y León a «personas de su sangre»; en virtud de ese privilegio fue nombrado Gran Prior de Castilla y León, su hijo bastardo D. Juan José de Austria, quien se mantendría en el puesto hasta su muerte en 1679. Carlos II no hizo uso de este derecho, si bien intervino directamente en el nombramiento como Gran Prior de D. Fernando de Escobedo, a quien le sucedió el príncipe Carlos de Lorena.
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